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    El Grupo de Psicólogos Evangélicos (GPE) es un grupo de cristianos evangélicos interdenominacional. La diversidad nos anima a comprometernos cada día más en la defensa de la unidad en Cristo. Buscamos crear un espacio de intercambio de ideas, de experiencias, de proyectos, de preocupaciones, en todo aquello que tiene que ver con lo psicológico y siempre desde la perspectiva de la fe cristiana. Además, nos interesa poder ser una voz reconocida en la sociedad en cualquier temática en la que, como psicólogos evangélicos, creamos que podemos y debemos ofrecer nuestra postura, para conocimiento y beneficio de los que nos oigan. Nuestro objetivo también es ser de utilidad y bendición a todos aquellos que requieran nuestra intervención o servicios. Esta demanda puede ser personal, por ejemplo, consulta profesional; o de algún colectivo, por ejemplo, charlas, conferencias, seminarios etc. para alguna iglesia, grupo de jóvenes o semejantes.




    Contacto:




    www.psicologosevangelicos.com




    psicologosevangelicos@gmail.com
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    La Unión de Médicos Evangélicos (UME) es una asociación de médicos cristianos que tiene como objetivo formar a sus miembros en el Evangelio para poder practicarlo y presentarlo fielmente, ofrecer a los pacientes un trato integral que incluya lo físico, lo psíquico y lo espiritual y, asimismo, preparar a sus integrantes para que a través de su trabajo profesional, pacientes y compañeros puedan conocer a Cristo.




    Contacto:




    www.unionmedicaevangelica.com
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    Enfermería Cristiana es un grupo de enfermeros cristianas que entienden que su trabajo es su campo de misión. Mantienen relación con otros grupos de enfermeros por todo el mundo para orar, apoyarse mutuamente y aprender juntos. Además, entienden que sus conocimientos no solo se ciñen al ámbito estrictamente profesional, sino que apelan a la transformación social y eclesial.




    Contacto:




    ncfspain@ya.com




    emergenciavital.wordpress.com
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    Prólogo




    El cristianismo es una fe para vivir en grupo, no en solitario. Ahí radica una de las características más distintivas de la fe cristiana: su dimensión comunitaria. El énfasis en el nosotros, el cuerpo, la ecclesia o asamblea es constante en el Nuevo Testamento. Hasta tal punto es así que la vida cristiana es inconcebible separada de la comunión cristiana. La primera frase del Padrenuestro constituye un excelente recordatorio de esta realidad: Dios es Padre nuestro, no solo mío. No debe ser casualidad que la oración modelo de Jesús empiece apuntando al carácter grupal de la vivencia cristiana.




    La comunidad es una fuente de bendición y de alegría como exclama gozoso el salmista: “Mirad cuán bueno y delicioso es habitar los hermanos juntos en armonía” (Salmo 133: 1). Sin embargo, con demasiada frecuencia es también el escenario de “celos y disensiones” (1 Corintios, 3: 3), “contiendas y divisiones” (1 Corintios, 1: 11). Fue así en la Iglesia Primitiva y sigue siendo así hoy. ¿Por qué las iglesias locales se ven envueltas tantas veces en tensiones que se alargan de forma incomprensible? La Iglesia es ya un pueblo redimido, pero todavía no es un grupo humano perfecto. Es la tensión propia del reino de Dios que ya se ha manifestado, pero todavía no se ha completado. Por ello, mientras aguardamos el “día de Jesucristo cuando esta obra será perfeccionada” (Filipenses, 1: 6), estamos expuestos a los conflictos propios de todo grupo humano. El grupo es una fuente de felicidad y de amargura a la vez porque en las relaciones se manifiesta en grado máximo la ambivalencia del corazón humano: su potencial para el bien y su potencial para el conflicto y la división.




    Muchos de estos problemas nacen de cuestiones espirituales, la inmadurez o carnalidad tan bien plasmada por el apóstol Pablo en sus epístolas; pero también pueden originarse en conflictos emocionales no resueltos, problemas enquistados en la personalidad, rasgos del temperamento o en traumas de nuestra biografía. Estos asuntos pueden bloquear y alterar las relaciones de grupo perpetuando ambientes insanos donde el conflicto predomina sobre la armonía. Son dinámicas tóxicas que requieren un tratamiento adecuado. Ayudar al pastor a entender y resolver el origen psicológico en los conflictos de grupo que surgen en la iglesia constituye el propósito central de este libro. En este sentido es un libro inédito y singular.




    La meta queda clara desde el principio así como también las credenciales del autor para abordar un tema delicado. Nada mejor que sus propias palabras: “Este análisis de la iglesia local no lo hago desde lo teológico (no me atrevería a ello pues no soy teólogo) ni desde lo pastoral (tampoco soy pastor), sino desde lo estrictamente grupal, y pretendo con ello abordar algunos de los principales fenómenos que se desarrollan en su seno para bien y para mal, fenómenos comunes a todos los grupos humanos por el simple hecho de ser grupos y ser humanos… Es esta responsabilidad con el pueblo de Dios la que me lleva a compartir con usted las reflexiones que he venido engranando a lo largo de mi vida profesional como médico y psicoterapeuta grupo-analítico, engastadas en los cuarenta años de vida como cristiano evangélico”.




    La iglesia como grupo. Claves para el análisis de la congregación cristiana desde sus fenómenos grupales es una obra amplia, casi diría exhaustiva, sólida y profunda. Como comunidad evangélica nos sentimos honrados con una aportación de este calibre intelectual. Conozco a muy pocos autores que hayan escrito desde un trasfondo psicoanalítico grupal y cristiano a la vez con la autoridad y la claridad de Félix Ángel Palacios. Esta profundidad, sin embargo, no está reñida con un lenguaje comprensible y siempre sugerente. Este es uno de los aspectos que, a mi juicio, el lector apreciará más en esta obra: las ideas vertidas son un punto de partida para la reflexión, no la conclusión final. Está escrita con tanta sabiduría como humildad, con respeto y buscando siempre la “edificación”, ¡aunque para ello a veces haya que hacer reformas importantes!




    Destacable me parece también cómo el autor aúna el rigor científico y profesional con la perspectiva bíblica. Palacios analiza la vida grupal de la iglesia no solo con los ojos de un grupoanalista, sino también con los ojos de la fe bien fijos en la Biblia, nuestro marco de referencia último en toda cuestión de vida. Estamos, por tanto, ante una obra que entra de lleno en el enfoque o escuela integracional, un acercamiento a los grandes temas de la psicología guiado por “luz y la verdad” de las Escrituras (Salmo 43: 3).




    Por último, creo obligado compartir con el lector unas pinceladas sobre la persona que hay detrás de esta obra. Conocí al autor en un ya lejano otoño de 1983 durante un campamento de estudiantes de GBU (Grupos Bíblicos Universitarios) en Villaescusa, Zamora. Yo iba a predicar sobre el libro de Jeremías y pedí voluntarios para confeccionar un póster con el lema del encuentro: “Mas el Señor está conmigo como poderoso gigante” (Jeremías, 20: 11). Con un papel muy rudimentario, Félix y otro estudiante confeccionaron un póster enorme con tanta destreza como belleza. Desde entonces, la persona de Félix ha quedado asociada en mi recuerdo a este inspirador versículo que él mismo ha hecho realidad en su vida.




    Pronto me di cuenta de que Félix Ángel Palacios era un hombre inteligente y sensible. Esta combinación le ha permitido ahondar con maestría en el tema que nos atañe. Por lo demás, su capacidad de observación –rasgo propio de los grandes clínicos–, su experiencia profesional y su vivencia como creyente probado en el horno de fuego del dolor y la enfermedad propios configuran un trasfondo fecundo para elaborar las reflexiones de la presente obra.




    No puedo, no debo terminar sin mencionar un factor humano, en mi opinión muy relevante porque le da un mérito añadido al texto. Este es un libro escrito en medio del dolor, a veces mucho dolor. Sus páginas están impregnadas de la sensibilidad de quien ha sido capaz de transformar el desierto de una larga enfermedad en vergel fecundo. La vida de Félix Ángel es un ejemplo de adaptación y de aceptación ante la prueba y del valor creativo del sufrimiento crónico. Sin duda, la presencia de su esposa Paz ha sido un suave catalizador que ha estimulado y potenciado a Félix de forma admirable, quien ha encarnado con su vida una de las más célebres citas del teólogo suizo Emil Brunner: “La esperanza le es a la vida como el oxígeno a los pulmones”. La fe en Cristo es lo que le ha dado esperanza y la esperanza es lo que le ha dado vida.




    Por todas estas razones, me siento muy satisfecho de que La iglesia como grupo. Claves para el análisis de la congregación cristiana desde sus fenómenos grupales salga a la luz. Es una contribución importante al campo de la psicología pastoral en el mundo de habla hispana. Es mi deseo que el lector encuentre en sus páginas estas claves que permiten, siempre bajo la guía del Espíritu Santo, “habitar los hermanos juntos en armonía”. Esta armonía –expresión de amor– no solo es un privilegio, “bueno y delicioso”, sino la condición para que “el mundo crea que sois mis discípulos” (Juan, 13: 35).




    Dr. Pablo Martínez Vila


  




  

    Introducción




    Estimado pastor:




    Este libro no va dirigido a los profesionales de la psicología sino a todos aquellos a quienes, como usted, el Señor de la grey ha llamado y capacitado con ciencia y con inteligencia1 para dirigir la comunidad que se encuentra bajo su responsabilidad. El objetivo es, pues, aportar algo a tan sublime misión mediante el estudio de algunos aspectos que considero enormemente importantes para la vida interna de la congregación cristiana.




    Este análisis de la iglesia local no lo hago desde lo teológico (no me atrevería a ello, pues no soy teólogo) ni desde lo pastoral (tampoco soy pastor), sino desde lo estrictamente grupal. Pretendo con ello abordar algunos de los fenómenos que se desarrollan en su seno para bien y para mal, fenómenos comunes a todos los grupos humanos por el simple hecho de ser grupos y ser humanos.




    La comunidad eclesial presenta un especial atractivo para los ojos del profesional del trabajo grupal, tanto por los aspectos relacionados con el pastor y su función conductora, como por aquellos otros que tienen que ver con el movimiento emocional inadvertido que recorre los subterráneos de la congregación. Podría reservarme tales observaciones para mi particular acervo científico, o considerarlas una simple curiosidad fruto de la deformación profesional, pero en el diseño del cuerpo de Cristo todos estamos obligados a aportar sin reservas lo que somos y lo que tenemos para su edificación2. Es esta responsabilidad con el pueblo de Dios la que me lleva a compartir con usted las reflexiones que he venido engranando a lo largo de mi vida profesional como médico y psicoterapeuta grupoanalítico, engastados a su vez en los más de cuarenta años como cristiano evangélico.




    ¿Y qué necesidad tiene un pastor de echar mano de unos conceptos grupales más relacionados con la psicología que con la revelación bíblica? ¿Pretendemos psiquiatrizar o psicologizar la iglesia y considerarla un grupo de hipotéticos enfermos mentales? Además, ¿no está escrito en la Biblia todo lo que tenemos que hacer y saber? Estas y otras cuestiones tienen su respuesta obvia.




    En primer lugar, el panorama de buena parte de nuestras congregaciones es francamente desolador desde el punto de vista grupal, lo que hace necesario abordar este tema desde el amor pero también desde el rigor y la objetividad. Atascadas en mecanismos disfuncionales copiados hasta la saciedad o excesivamente personalistas, muchas iglesias viven en una atmósfera grupal insana o se hallan presas de un estrés que las cercena, debilita y desvía de su llamamiento original, independientemente de lo que aparenten o de que mantengan la inercia acostumbrada. Como veremos, el origen de muchos de estos problemas tiene que ver más con los fenómenos que analizaremos a lo largo de estas páginas que con los conflictos espirituales, doctrinales o eclesiológicos a los que se suele achacar cuando no se encuentra o admite otra explicación.




    En segundo lugar, hoy disponemos en casi todos los órdenes de un conocimiento y unos medios de los que antes se carecía. Los hombres y mujeres que nos precedieron utilizaron aquello de lo que disponían y sabían, y nosotros hacemos lo mismo con lo que tenemos a mano en todos los campos del saber. En este sentido, la psicología no solo nos ayuda a entender esa parte del ser humano conectada con su intrahistoria, sino que complementa nuestros recursos como cristianos para abordar determinados problemas consustanciales al hombre de hoy y que, sin ella, quedarían sin resolver.




    Y en tercer lugar, nos encontramos en un mundo fuertemente mediatizado por la psicosociología del momento, un entorno sumamente artificial y alejado de aquello que, en su sencillez, suplía y equilibraba las vidas de nuestros ancestros. Somos hijos de nuestra época y nos comportamos como tales en todas las áreas en las que nos movemos, también en la iglesia, pero necesitamos sintonizar el corazón de Dios con el tiempo que nos ha tocado vivir.




    Los fenómenos que afectan a la vida en grupo no son exclusivos de esta época, por supuesto, pero en ella adquieren unas características y un protagonismo que no deben pasar desapercibidos para el pastor de la grey. Mi deseo es proporcionarle las pistas que le permitan identificar tales fenómenos, analizar la posición que usted ocupa en medio de ellos y ayudarle a tomar las decisiones que considere más oportunas para prevenirlos o atajarlos llegado el caso.




    Conocer los resortes emocionales que, de uno u otro signo, se disparan y se ponen a funcionar en torno a usted, no solo aumentará su capacidad para conducir de manera más eficaz y eficiente la comunidad que tiene entre manos, sino que le ahorrará no pocos quebraderos de cabeza y, en consecuencia, le preservará del daño que tantas veces desgasta e inutiliza al siervo de Dios. La dolorosa experiencia de no entender lo que sucede en su congregación ni por qué, así como la confusión de verse arrastrado por la concatenación de ciertos hechos incontrolables, no es infrecuente en la experiencia del ministro de Dios ni en la génesis de sus horas más bajas.




    Cuando, por falta de conocimiento o por descontrol, los poderosos fenómenos grupales se desbocan y se ponen a funcionar en contra de la propia comunidad, se crea en ella un excelente caldo de cultivo que el Malo aprovechará cuanto pueda. Un poco de levadura leuda toda la masa3, y los problemas no resueltos la infectarán y desgarrarán, atrapándola en unos mecanismos de los que no conseguirá salir, un proceso que se convertirá en autolisis progresiva, con su correspondiente balance de heridas, divisiones y deserciones de la fe que un día unió y estimuló a sus miembros. La atomización que caracteriza a buena parte de nuestras congregaciones expresa no pocas veces el intento desesperado por liberarse de atmósferas lesivas o asfixiantes, incompatibles con la vida en grupo, amén de satisfacer y dar rienda suelta en otras ocasiones al omnipresente ego, con sus correspondientes intereses y conflictos sin resolver. De esto también hablaremos aquí.




    Ante tal panorama, algunos pastores intentarán seguir adelante contra viento y marea hasta donde puedan, pero otros tirarán la toalla, se dedicarán profesionalmente a otra cosa o buscarán la forma de servir a Dios fuera del ministerio pastoral. Dar con el diagnóstico que les pondría sobre la pista de lo que les sucede exigirá, en todo caso, dejar de espiritualizar las cosas para abordarlas como lo que realmente son, los fenómenos que trataremos de desentrañar a lo largo de estas páginas. El amor, la humildad, la mansedumbre, etc., son condiciones necesarias que se suponen en la congregación cristiana, pero no siempre son suficientes para que esta funcione sanamente y ejerza una labor terapéutica sobre las personas a las que ha de bendecir4.




    No soy tan osado como para pretender proporcionarle a usted varitas mágicas, ni para decirle cómo debe desarrollar su trabajo pastoral o devolver el ardor a su iglesia. Simplemente le ofrezco una herramienta que le permitirá conducirla con un mayor conocimiento de los aspectos grupales que la habitan y que usted debe saber manejar. El pastor, como el psicoterapeuta grupal, es un constante observador de su congregación, y en este sentido mi deseo es ayudarle a ver lo que se despliega ante sus ojos, sea usted consciente de ello o no.




    Existe abundante y cualificada bibliografía sobre psicología pastoral, lo que me retrajo en un primer momento de añadir más material a un terreno aparentemente bien servido. Sin embargo, no he encontrado nada que analice per se los mecanismos grupales en la iglesia local, quizá porque no he buscado donde debía. Si alguien ha publicado algo en este sentido le pido disculpas por ignorarlo y no mencionarlo, y la verdad es que me hubiera gustado tener ese trabajo en mis manos para contrastar experiencias y enriquecerme con tal aportación, pero también para evitarme abordar un tema tan extenso y de no poca dificultad a la hora de sintetizarlo y plasmarlo aquí de la forma más didáctica posible.




    Algunos creyentes consideran que existe una psicología específica para los cristianos. Lamentablemente o no, lo cierto es que los seguidores del Nazareno estamos hechos de la misma pasta que el resto de los mortales, tanto en lo físico como en lo psíquico, aun cuando por la gracia de Dios seamos nuevas criaturas5. La psicología de la persona, concepto introducido por el prolífico y admirado médico suizo Paul Tournier6, nos abrió los ojos a la multitud de fenómenos psicológicos imbricados en los trastornos orgánicos de creyentes y no creyentes. En su consulta de Ginebra, muchos pacientes empezaban a curarse simplemente con un cambio de actitud o una nueva luz en el alma.




    Soy consciente del recelo que la psicología despierta, en particular la de corte psicoanalítico, en buena parte de los creyentes evangélicos. Cierto es que detrás de cada teoría psicológica subyace una determinada ideología, con sus postulados filosóficos sobre la vida, la persona y la sociedad. También es cierto que algunos autores, investigadores y profesionales de la psicología de los que hemos aprendido tantas cosas, se declaraban (o declaran) escépticos, ateos, agnósticos, o simplemente humanistas, ajenos a las verdades del reino de Dios, y que, en su afán por no errar en sus apreciaciones y conservarse asépticos con el paciente, consideraban que un buen psicoterapeuta no debe ser creyente7. Un estudio riguroso sobre la historia de la ciencia, sin embargo, no solo nos hace ver que entre sus más insignes pioneros existe una larga lista de reconocidos cristianos, sino que fueron precisamente estos, basados en los principios bíblicos de libertad, la inquietud por descubrir la verdad de las cosas, y el amor por la naturaleza creada por Dios, quienes dieron origen al buen hacer científico, cuyas consecuencias se extienden hasta nuestros días en todas las áreas del saber.




    En cuanto al psicoanálisis, comparto buena parte de las críticas de las que es objeto desde que el checo-alemán Sigmund Freud (1856-1939) introdujo esta forma de entender y tratar al ser humano. Hoy apenas quedan freudianos puros y muchos de sus discípulos se separaron de él por no estar de acuerdo con algunas de sus observaciones e interpretaciones, por lo que el psicoanálisis se ha venido desarrollando de muy diferentes formas tanto en la teoría como en la técnica terapéutica. Nadie duda, sin embargo, de la enorme aportación a la ciencia del psiquiatra afincado en Viena, y quienes se han caracterizado por echar por tierra su enfoque excesivamente reduccionista, como por ejemplo Viktor Frankl8, aceptan el valor de sus descubrimientos e incluso alaban la oportunidad que supuso su método para destapar la psique humana.




    La verdadera ciencia no contradice la cosmovisión de Dios revelada en su palabra9, pues aunque ambas discurren por carriles diferentes (la Biblia no es un libro de ciencia ni la Ciencia pretende hablar en nombre de Dios) se confirman y completan. También en el terreno de la psicología el seguidor de Cristo hará bien en aplicar la recomendación paulina de examinarlo todo y retener lo bueno10. Es más, la abundancia de percepciones y puntos de vista que existen sobre el funcionamiento humano no hace más que confirmar la asombrosa e insondable envergadura de la obra maestra de Dios.




    En este sentido, hemos de reconocer la labor de los hombres y las mujeres que, a lo largo de los años, se esforzaron por estudiar nuestra conducta en grupo, profesionales con cuya capacidad deductiva fue posible abrir nuevos horizontes en la comprensión de nuestra conducta y avanzar en el tratamiento y mejora de muchas vidas, lo que sin duda tiene mucho que ver con la vocación de nuestras iglesias. Aunque aquí utilizaremos los trabajos de Foulkes, Lewin, Bion y Slavson, cuyos esquemas extrapolaremos a la congregación cristiana para entender lo que sucede en ella, son muchos los que nos podrían ayudar en este objetivo.




    El interés que despierta la psicología en prácticamente todos los ámbitos de nuestra sociedad es grande, desde la salud mental a la sociología, pasando por la medicina de familia11, la selección laboral e incluso los programas de televisión. En la calle resulta habitual escuchar términos como inconsciente, represión, paranoia, depre, neura, trauma y un largo etcétera. La psicología pasó a ocupar el primer plano de la actualidad ya en los inicios del siglo XX, escenario de una creciente inquietud científica. Desde las sorprendentes hipótesis planteadas por Freud, se empieza a asociar las enfermedades físicas con sus componentes psicológicos. Desde entonces, las diferentes escuelas de psicología y sociología que se han venido desarrollando consideran los fenómenos grupales como la clave para entender multitud de enfermedades y conflictos humanos, y para prevenirlos.




    Verá que apenas pongo ejemplos prácticos y es probable que usted los eche de menos y que, en una hipotética edición posterior, termine por añadirlos. Los había en el primer borrador, todos ellos sacados de la vida real, pero finalmente opté por no añadir más páginas al libro, ya extenso, ni dar referencias que podrían afectar, sin proponérmelo, a personas e iglesias, dada la minoría social del mundo evangélico en España. Confío en que dicha ausencia, sin embargo, le estimule a ponerlos y a deducir por usted mismo de qué estamos hablando desde su propia experiencia, para lo que he procurado que los temas aquí tratados resulten suficientemente claros. Así pues, le invito a considerar inconcluso el libro que tiene en sus manos, a completarlo desde la óptica del trabajo pastoral que usted, y no yo, realiza a diario. Solo esto lo haría importante, lo que nos recuerda la anotación del poeta francés Paul Valéry en sus Cuadernos (Cahiers): «No es el autor el que hace una obra maestra sino los lectores, la calidad del lector».




    Verá también que introduzco muchas llamadas, notas al pie con referencias a otros capítulos, bibliografía, aclaraciones o versículos bíblicos. Sé que hacerlo en exceso supone interrumpir constantemente la lectura, pero el libro está concebido como un texto de consulta, en la suposición de que usted buscará primero los temas que más le interesan. No obstante, si se decide a leerlo desde el capítulo I, entenderá mejor las cosas.




    Finalmente, que nadie utilice este trabajo como justificación para señalar con el dedo a los demás. No podemos evitar que algunos se acerquen a la psicología u otros campos del saber con intereses espurios, ni que se crean capacitados para etiquetar a diestro y siniestro mientras evitan analizarse a sí mismos. La verdadera ciencia, como el verdadero conocimiento o el verdadero amor, siempre es benigna porque procede de Dios12.




    En el nuevo cielo y la nueva tierra, donde reina la justicia13, no existirán los fenómenos grupales tal como los conocemos aquí, al fin y al cabo restos, remedos, sucedáneos y subterfugios de lo que un día vivimos como grupo creado por Dios. Cuando llegue ese esperado día, la vida en común nos resultará, sin duda, tan asombrosa y emocionante como lo es nuestro Creador.




    Burgos, diciembre de 2016
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    El diseño grupal de la iglesia


  




  

    CAPÍTULO I




    La naturaleza del grupo eclesial




    Como sabe, iglesia es un derivado del vocablo griego ekklesía, un término típicamente neotestamentario que en su origen tiene tres acepciones14: 1) una asamblea o reunión de personas15 equivalente al término griego synagogué; 2) el conjunto de los redimidos por Cristo en todos los tiempos y lugares16; y 3) la comunidad local o congregación particular de los santos, segregados del mundo para Dios17. Lo que tienen en común las tres es, precisamente, que se trata de grupos, cuya fenomenología estudiaremos en estas páginas.




    La naturaleza de la iglesia como institución, así como el alcance de su ministerio, han sido y son caballo de batalla entre las diferentes corrientes cristianas. Independientemente de la importancia que los correspondientes enfoques teológicos le den, no cabe duda del papel de las congregaciones locales en el recorrido personal de la vida de los creyentes, tanto para el desarrollo de una conducta ajustada a las enseñanzas contenidas en la Biblia, como para la creación de una cultura cristiana, una sociedad impregnada de los principios y valores que han proporcionado al mundo las más altas cotas de dignidad, libertad y progreso jamás conocidas.




    Estar en Cristo implica ser miembro de su Iglesia, cuyo inescrutable valor e importancia vienen determinados por el hecho de que Él mismo la fundó18, la amó desde la eternidad19 hasta el punto de entregarse voluntariamente a la muerte por ella20, la constituyó como columna y baluarte de la verdad21, y la dio a conocer ante los principados y potestades en los lugares celestiales22, entre otras cosas. Esta Iglesia universal se reparte por todo el mundo y todas las épocas en forma de grupos locales o iglesias. Donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos23.




    La congregación cristiana, un grupo de diseño divino




    ¿Y cómo ejerce Dios la ingente tarea de nutrir y pastorear este rebaño tan grande, humano y variado, con tantas cosas por corregir hasta que sus miembros lleguemos a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo?24 Pues la forma escogida para realizar un trabajo tan colosal es, sin ninguna duda, la iglesia local. Este es el diseño del Señor de la mies para la proclamación del evangelio y la edificación de los creyentes a través de todos los tiempos.




    Dejando a un lado los aspectos puramente eclesiológicos, que no constituyen ahora nuestro objetivo, y centrándonos únicamente en aquellos que tienen que ver con nuestra forma de reaccionar como seres sociales, si alguien conoce en toda su profundidad y extensión los fenómenos que se habrían de poner en marcha cuando esos dos o tres se reúnen como iglesia, con sus pros y sus contras, este es sin duda su Diseñador. Vivir en un grupo cristiano no es una opción, es el diseño de Dios para sus hijos.




    Aunque la Biblia no habla específicamente de fenómenos grupales (no es un libro de psicología), a lo largo de sus páginas abundan los relatos con fuerte contenido grupal que resumen nuestra necesidad de los demás para desarrollarnos y llevar a cabo la Gran Comisión. De hecho, también Dios, del que somos imagen25, es una Trinidad, un modelo grupal con naturaleza y dinámica propias: tres personas diferentes con diferentes nombres, funciones y características. Curiosamente, el estudio de los grupos humanos confirma que para desarrollarse en estos toda su fenomenología han de estar constituidos por al menos tres miembros. En psicoterapia, tres es también el número mínimo de personas con las que puede iniciarse un tratamiento grupal26. No es casualidad, pues, el concepto de grupo en el diseño de Dios para su iglesia.




    No podríamos prescindir, aunque quisiéramos, del resto de los creyentes porque, en este diseño divino, los cristianos formamos parte de un esquema fuertemente grupal, no individual. Sorprende, sin embargo, la facilidad con la que muchos prescinden de la iglesia local: «Cristo sí, pero iglesia no», exclaman. A grandes rasgos, y salvo por las razones grupales que iremos desgranando aquí (y que pueden llegar a ser muy lesivas), por doctrinas disparatadas, etc., el balance de pros y contras para formar parte de una congregación resultará siempre beneficioso para quien desee crecer y madurar en ella, incluso en presencia de algunos desencuentros de interpretación de las Escrituras o de organización de la iglesia.




    Desde un punto de vista grupal, eludir el crecimiento dentro de un círculo cristiano por motivos secundarios como el tipo de música, la forma de predicar o de llevar el culto, las costumbres locales, el énfasis en un determinado aspecto de la palabra de Dios, etc., sería equiparable al paciente que, necesitado del tratamiento farmacológico prescrito por su médico, se niega a entrar en la farmacia que se lo dispensa porque no le gustan sus empleados, ni cómo visten ni cómo hablan, ni tampoco la música ambiente que ponen en el local. Obviamente tal renuencia es poco justificable y repercutirá negativamente tanto en el propio paciente como, de rebote, en el círculo de personas que le rodean. Además, como es el caso de la iglesia, cuando la dinámica grupal funciona como un cuerpo, el hecho de sustraer la presencia de uno de sus miembros u órganos repercute en él mismo y en los demás, y en consecuencia en el ejercicio pleno de sus funciones. Analizaremos esta interdependencia, retroalimentación o feed-back desde diferentes ángulos a lo largo del libro.




    Quienes se aíslan de los otros creyentes, de cuya presencia, palabra y oraciones creen poder prescindir, tienen un mal pronóstico desde el punto de vista funcional pues el grupo es el diseño divino para su cuidado y desarrollo, el modelo escogido por Dios para llevar a cabo en la Tierra el plan de redención integral del ser humano. En Cristo no existe margen para el individualismo, antes al contrario, los sencillos ejemplos bíblicos con los que sus seguidores somos representados de forma metafórica (su cuerpo27, su novia o esposa28, la vid29, un edificio30, un rebaño31, un pan32, etc.) dan a entender claramente que el aislamiento es algo completamente extraño a este diseño grupal, una ofensa hacia su Diseñador, a quien dicho individualismo pretende contradecir y corregir.




    Dios nos ha otorgado el indescriptible privilegio de formar parte de un selecto grupo, el de sus hijos, así que desdeñar este espacio donde la presencia del Eterno se manifiesta de múltiples formas implica hacerlo también con la dignidad y la bendición que ello conlleva, lo que nos asemejaría a aquellos ángeles que, con evidente mal criterio, cambiaron su posición excepcional en los cielos por la sensualidad y el desenfreno de la Tierra33.




    Lo humano y lo divino en la iglesia




    Es la parte humana de la iglesia la que genera toda una serie de fenómenos y conflictos muy humanos en su acontecer diario como grupo, algo por otra parte inevitable mientras nos encontremos en esta naturaleza caída. Dicho de otra manera, y utilizando el título de un libro de poesía del bilbaíno Blas de Otero, todos somos «ángeles fieramente humanos»34.




    La Biblia deja meridianamente claro que la comunidad de creyentes posee dos naturalezas: la que corresponde a su ciudadanía del Reino y la que se deriva de ser una raza caída. La iglesia está en el mundo35 pero no es propiedad del mundo: carne y Espíritu, humanidad y divinidad, santidad y corrupción, luz y oscuridad…36 Esta paradoja es la iglesia.




    Cuando el pecado afectó en toda su extensión y profundidad a la totalidad del ser humano, repercutió también en todas sus relaciones. Alejado de su posición original, no solo perdió su posición privilegiada ante Dios, sino que lo hizo ante sí mismo, ante los demás y ante la propia Creación, que a partir de entonces se le resistiría37. La alienación y la mentira se convirtieron en adelante en el denominador común de su corazón, infectándolo de arriba abajo y corrompiendo toda su estructura interna. Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso, ¿quién lo conocerá? 38




    En realidad, el objetivo de toda verdadera psicoterapia guarda paralelismo con lo que viene haciendo la iglesia de Dios a través de los siglos: reponer la comunicación, la luz, la verdad y la justicia allí donde la incomunicación, la mentira, el error y la crueldad han disfrazado, distorsionado o herido las emociones, los pensamientos y, en definitiva, la totalidad de la persona.




    Como agencia de salvación, la iglesia está llamada a ser un cuerpo que bendice y edifica usando los mejores materiales39 en el nombre de su Señor, que es la cabeza. Cuenta para ello con el poderoso y asombroso potencial terapéutico del Espíritu Santo, quien la ilumina, asiste, provee e interviene providencialmente a su favor. Pero, por otra parte, la iglesia está compuesta por humanos muy humanos, personas con un bagaje personal heredado y condicionado por las circunstancias de la vida, que acometen desde el primer momento de su regeneración espiritual la ardua aunque deleitosa tarea de andar como es digno del Señor, agradándole en todo40.




    Podemos objetar e insistir en que la iglesia no es un grupo como otro cualquiera dado que su origen, fundamentos y objetivos trascienden lo meramente humano. Es cierto, pero también lo es que funciona como una maquinaria de piezas plenamente humanas, una pequeña sociedad en la que cohabitan el Espíritu y la carne41. Si pretendiéramos no verla así, si concluyéramos con que la iglesia tiene únicamente una vertiente espiritual y que el grupo de hombres y mujeres que la componen se sustrae a un funcionamiento intrínsecamente humano, estaríamos idealizándola en una especie de sentimiento romántico-platónico que confunde lo que somos hoy aquí en la Tierra con lo que seremos algún día en el Cielo, y no comprenderíamos nada de lo que sucede en ella.




    Es importante entender esto porque a menudo nos dejamos llevar por fantasías e idealizaciones que tienen más que ver con nosotros mismos y nuestros propios deseos que con la realidad a la que pertenecemos. Solo si contemplamos la iglesia local con ojos grupales podremos reconocer en ella los mismos mecanismos y procesos que se dan en otros grupos porque, a la vez que creación divina, es profundamente humana y como tal funciona en toda la extensión del término.




    El Malo, atento siempre a los aconteceres de la pequeña manada de Dios, buscará en todo momento la ocasión para robar, matar y destruir42 agazapándose en los lugares oscuros de la conciencia y realizando desde ahí su eficaz trabajo, una labor que ejecuta con maligna profesionalidad desde hace miles de años. Nosotros, que no ignoramos sus maquinaciones43, le quitaremos ventaja a medida que seamos conscientes de los fenómenos entre los que se esconde y que aprovecha para enfermar y destruir a la iglesia local. La luz44, que todo lo manifiesta, es incompatible con la oscuridad, y la ignorancia es oscuridad.




    Como hijos de Dios, amamos tanto su verdad como sus hechos asombrosos; ambos constituyen para nosotros un estímulo para crecer en el conocimiento del ser humano, de la naturaleza que nos rodea y de las verdades que ahora vemos como por espejo45 pero que un día contemplaremos en toda su grandeza y plenitud. Para quienes aman la luz siempre habrá hambre y sed de ella porque la misma luz que ilumina nuestro entendimiento nos hace ser conscientes de lo que aún ignoramos, de que hay todavía mucho más por ver, lo que nos empuja a seguir investigando en todos los campos del saber. Cuanto más sabios somos más nos damos cuenta de lo poco que sabemos, lo que nos hace exclamar como el filósofo ateniense Sócrates: «Solo sé que no sé nada»46.




    Es este prurito investigador por la verdad de las cosas lo que ha impulsado la verdadera ciencia desde que el hombre está en el mundo47, el principio del espíritu científico, y no puede faltar en un conductor de grupos como usted, pastor de la iglesia. Es, sin duda, este anhelo por conocer mejor lo que sucede dentro de su congregación lo que le lleva a tener este libro entre sus manos, el acicate que le estimula como siervo de Dios a prepararse de la mejor manera y de forma integral48 para realizar con excelencia la tarea que le ha sido encomendada.




    Todos los grupos humanos, incluida la iglesia y la familia, se mueven ajustándose a determinados esquemas y leyes de interrelación entre sus miembros, una especie de fisiología grupal englobada en lo que podríamos denominar, un tanto escatológicamente, las tripas del grupo. De una forma más menos intensa, más o menos evidente y más o menos consciente, los fenómenos que vamos a estudiar se establecerán allí donde exista cualquier grupo humano.




    Las dos caras de la iglesia, la humana y la divina, constituyen dos poderosas realidades con leyes propias funcionando dentro del individuo y del grupo. Empezaremos abordando los fenómenos grupales más arquetípicos, los relacionados directamente con lo que nos identifica como seres sociales, para continuar con aquellos que articulan nuestros conflictos y emociones dentro de la iglesia a la que pertenecemos.
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    CAPÍTULO II




    La iglesia como sociedad




    No es casualidad que Dios haya escogido el modelo grupal para diseñar su iglesia. La misma palabra pueblo de Dios hace referencia a un modelo social en el que el individualismo está descartado. El ser humano siempre ha sido un animal político (el zôon politikón de Platón), un ser social que no puede vivir aislado del resto de los hombres, lo que constituye el primero y más básico de los fenómenos grupales con el que nos topamos.




    Esta condición social de la iglesia como grupo resultará enormemente interesante para el pastor atento, a quien ofrece la posibilidad de observar en su congregación el funcionamiento a pleno rendimiento de las características políticas49 del hombre, su necesidad de los demás y, a la vez, de ser de utilidad para ellos en medio de sus luchas para adaptarse al entorno en el que vive.




    La pequeña sociedad eclesial constituye el rincón donde el gobierno de Dios es establecido en medio de un funcionamiento muy humano con el que sin duda Él cuenta para llevar a cabo sus propósitos eternos. Los fenómenos grupales, fuertes y determinantes, que a usted le conviene conocer, detectar y llegado el caso corregir, para el crecimiento y desarrollo integral de los miembros de su congregación, forman parte de esa iglesia que Él ha puesto en sus manos.




    El instinto social y la necesidad vital de los otros




    El primero de los fenómenos grupales que analizaremos está relacionado, pues, con la existencia del instinto social o instinto gregario, tan fuerte como el resto de los instintos e igualmente orientado hacia la conservación de la propia vida.




    El Creador entendió que no es bueno que el hombre esté solo50, así que le proporcionó la ayuda idónea, el núcleo familiar y social básico como forma de unirse, complementarse, perpetuarse, preservarse y ayudarse mutuamente, un esquema de profunda necesidad del otro en el que el instinto social constituye el fenómeno grupal más básico.




    El grupo forma parte de nuestra vida en una variedad casi infinita de combinaciones, y el primer lugar donde el instinto social funciona en toda su fuerza es, en efecto, la familia: aquí empieza todo. Nuestra existencia discurrirá más tarde dentro de otros grupos e instituciones como la escuela, el instituto, la facultad, el trabajo, la iglesia, etc., incluyendo la nación y la civilización que nos engloba e identifica. Todos estos grupos poseen importantes efectos beneficiosos e indispensables para nosotros, aun cuando alberguen también en su seno conflictos de todo tipo y lleguemos a depender de ellos excesivamente.




    Fuera del contacto con la sociedad solo queda para el ser humano un horizonte de sombras y barbarismo, como le sucedió al «niño salvaje» Víctor de Aveyron, perdido desde muy pequeño por los montes de la citada región francesa. Cuando fue encontrado en 1799, tenía unos doce años, medía 1’35 metros de estatura y nunca pudo llegar a hablar, ni insertarse socialmente, ni llevar una vida normal, pese a los esfuerzos del doctor Itard, un convencido de que la educación lo podía absolutamente todo. Tras relacionarse con otros seres humanos, la vida de este niño mejoró sustancialmente tanto en calidad como probablemente también en cantidad (vivió 28 años más), pero sus esquemas mentales nunca fueron satisfactorios. El doctor Itard se convirtió de esta forma en el pionero de la reeducación de niños inadaptados, pero Víctor constituyó también su primer fracaso.




    Melanie Klein51, estudiosa de las características instintivas de los primeros e intensos contactos del bebé con su madre, nutricia y protectora52, nos mostró cómo poco a poco, y a medida que va creciendo, el niño adquiere conciencia de la existencia de los demás, de que se encuentra inmerso en una gran variedad de grupos concéntricos: la familia más inmediata, el resto de los familiares, los amigos, los vecinos, etc., contactos que va descubriendo y que resultan indispensables para que su mundo interno evolucione y madure con normalidad. Podríamos denominar a estos grupos comunidades raíz o grupos raíz, porque proveen para nuestras necesidades básicas de alimento, protección, afectividad, relaciones, perpetuación, etc.




    En la práctica no hay vida fuera de estos grupos raíz, lo que nos hace llegar a una conclusión doble: que el grupo y los procesos mentales instaurados en él son indispensables para la normalización y realización del individuo, y que, en consecuencia, este no puede ser apartado de su contexto social natural sin sufrir graves consecuencias en todos los órdenes.




    En virtud del instinto social, los seres humanos somos interdependientes unos de otros de muy variadas formas, intensidades y combinaciones. Por esa razón, y extrapolando este hecho a la iglesia local, los cristianos podemos considerarla como el grupo del que no podremos prescindir si queremos desarrollarnos de forma sana e integral como ciudadanos del Reino53, pues en este sentido tampoco hay vida plena fuera de ella, el continente que Dios utiliza para moldearnos mental y espiritualmente54 y que, además, nos proporciona ese plus de vida social en línea con nuestras necesidades gregarias básicas.




    Podemos entender desde este planteamiento la enorme confusión de algunos creyentes que, por la razón que fuere, abandonan la congregación de la que han formado parte quizá durante años, ese estado casi de shock que, para su sorpresa, experimentan por la pérdida de aquello que cubría buena parte de sus necesidades sociales (relaciones, emociones, actividad mental, etc.), un desgarro que les sumirá en un estado de perplejidad y vacío del que les costará salir. Los efectos de dicha privación social pueden ser tan intensos que muchos de ellos se preguntarán si no se encontraban en realidad dentro de una secta (independientemente de que, por desgracia, el funcionamiento interno de algunos grupos eclesiales sea en efecto notablemente sectario), sobre todo si la despedida ha ido acompañada por la consabida propina de reproches y «profecías» demoledoras con las que a menudo son despachados los que se marchan55.




    La iglesia, uno de los grupos raíz más importantes de nuestra vida, se mueve también bajo la influencia del poderoso instinto social, un fenómeno muy básico que, además de proporcionarnos un círculo de relaciones, supondrá para muchos una nueva familia, un grupo sustitutorio que les ofrece la oportunidad de volver a vivir de una forma más sana aquellas experiencias que tuvieron en la suya y que marcaron negativamente su niñez.




    Normas, apariencia y realidad




    El segundo fenómeno grupal directamente relacionado con el aspecto social de la congregación cristiana deriva del hecho de que las sociedades humanas, a las que instintivamente acudimos, de las que dependemos y en las que nos desarrollamos como individuos, elaboran sus propias normas de funcionamiento y autoprotección, un conjunto de pautas sociales con sus modelos de referencia, tabúes, filias y fobias, apariencias, etc., pactadas intrínsecamente entre sus miembros durante generaciones.




    Estas reglas sociales constituyen una especie de pacto implícito de educación ciudadana al que más o menos ajustamos nuestra forma de vivir, hablar, comportarnos, etc., con el objetivo de facilitarnos las cosas, evitar violentarnos mutuamente y permitir que todo transcurra cortésmente por donde tiene que ir. Tales pautas son totalmente culturales, de modo que lo que en un determinado lugar se considera inapropiado o de mala educación, en otro es permitido e incluso alabado.




    Entre estas leyes sociales pactadas por el grupo al que pertenecemos se encuentran las normas de la apariencia, «el aspecto o parecer exterior de alguien o algo»56, lo que entre nosotros conviene verse y lo que no, como, por ejemplo, las normas de cortesía, de cómo vestir, de qué hablar y de qué no, etc. Podemos considerar este pacto social un fenómeno grupal porque, por definición, es inherente a la presencia de los demás, aunque también funciona de cara a nosotros mismos cuando involucra determinados aspectos de nuestra psique, como sucede, por ejemplo, con los mecanismos de defensa57.




    En un sentido estricto, la apariencia es la manifestación externa de la esencia de las cosas recogida por los sentidos, los cuales la interpretan como expresión de la verdad. En medicina, por ejemplo, los síntomas (el malestar, el dolor, etc.) y los signos (la fiebre, las contracturas musculares, la palidez de rostro, la taquicardia, etc.) revelan una situación determinada, un problema de salud que hay que subsanar cuanto antes. Asimismo, en el Antiguo Testamento nos encontramos con que el tabernáculo, el arca de la alianza o las leyes ceremoniales daban expresión y apariencia a una realidad espiritual que apuntaba a Cristo y su obra redentora.




    Pero sabemos también que lo que vemos externamente puede ser engañoso y no corresponderse fielmente con la verdad: el sol y las estrellas parecen girar en torno a la Tierra, el horizonte parece completamente plano, la buena educación parece sinónimo de virtud moral, las lágrimas parecen reflejar dolor verdadero o sinceridad de sentimientos, la hermosura física parece sinónimo de belleza interior, etc. Recuerde el primer debate político de la historia de la televisión entre el presidente Nixon y el candidato Kennedy (Estados Unidos, 1960): mientras el primero no quiso maquillarse, llevaba la barba de todo el día, tenía aspecto cansado porque le dolía una rodilla de la que había sido operado recientemente, y se puso un traje gris que quedaba muy difuminado en una televisión en blanco y negro, el segundo apareció sonriente, bien afeitado, bronceado y rozagante, con un traje oscuro que contrastaba con los tonos suaves de la camisa, muy agradable de ver en una pantalla en blanco y negro. Hay unanimidad en afirmar que, independientemente de sus respectivos programas políticos, los detalles de la puesta en escena inclinaron a favor de Kennedy los votos de muchos televidentes.




    De modo que tanto las normas sociales que nos facilitan la vida porque nos enseñan cómo hemos de conducirnos entre nosotros, como la apariencia que parece expresar una realidad, pueden determinar un juicio equivocado por nuestra parte o servirnos para esconder aquello que no queremos mostrar a los demás o a nosotros mismos. Normas y apariencias nos permiten desempeñar un papel que no se ajusta a la verdad, o afianzar falsedades que, sin embargo, son bien aceptadas en nuestro entorno porque resultan más agradables de encajar en lo socialmente correcto y, por lo tanto, nadie las va a discutir.




    El gran poder de la apariencia se encuentra también presente en la congregación cristiana porque, como toda sociedad pequeña que tiene además elevadas aspiraciones, ofrece el lugar idóneo para que dicho fenómeno social funcione con todo su esplendor. Esto puede llevar a sus miembros a ser incapaces de distinguir entre realidad y fantasía, entre verdad y mentira, e incluso a preferir sin discusión lo que parece bueno en detrimento de lo que realmente lo es aunque se encuentre peor presentado.




    Siguiendo las enseñanzas del Maestro, los cristianos tendríamos que saber mejor que nadie que las apariencias no solo pueden distar mucho de la realidad, sino que a menudo somos ingenua e interesadamente manipulados por ellas58. Asimismo, quienes conocen al Dios de la mirada penetrante 59debieran ser los más porfiados buscadores y defensores de la verdad oculta tras cualquier tópico o envoltorio, por deslumbrante y apabullante que este sea. Cuando no es así, cuando tal discernimiento dista de ser la experiencia general de la congregación, sus miembros se hacen vulnerables a cualquier manipulación y acaban siendo, sin pretenderlo, correas de transmisión de la mentira, lo que la convierte en un grupo exactamente igual a los demás.




    La Biblia nos enseña que la verdad de Dios es siempre íntima, directa y llana, y que echar mano en exceso de las formas puede significar un intento de ocultar una realidad espiritual pobre e incluso inexistente, del mismo modo que se recurre a las excentricidades estéticas para llamar la atención sobre uno mismo cuando no se dispone de otra cosa mejor para mostrarse atractivo o sentirse especial ante los demás60.




    La apariencia puede funcionar entre nosotros tan perfectamente desligada de la realidad a la que debiera servir y expresar con fidelidad, que circula por el ámbito evangélico el dicho: «Si el Espíritu Santo desapareciera hoy de la Tierra, muchas iglesias seguirían funcionando exactamente igual, sin notar su ausencia». La iglesia de Laodicea sería el paradigma de esta lamentable situación: una congregación intrínsecamente enferma a los ojos de Dios, pero de apariencia lozana y envidiable61, en contraposición con la iglesia de Esmirna, cuya imagen era pobre pero no así su contenido62.




    Permítame insistir en este argumento usándole a usted mismo como ejemplo. El domingo se presentará ante sus feligreses bien aseado, vestido probablemente con traje o chaqueta, corbata, etc., y lo hace así porque las normas de cortesía de la sociedad en la que su iglesia se encuentra inmersa asocia tales cosas con la dignidad, el respeto y la relevancia del acto. Por otra parte, ajustará usted su magisterio, expresiones y vocabulario al gusto y el nivel cultural de su congregación. Con tales herramientas, transmitirá un mensaje de dimensión espiritual cuyo contenido va apareciendo a través de sus palabras y, a la vez, de su expresión paraverbal. Pero supongamos por un momento que este mensaje y su verdad espiritual no se corresponden del todo con la realidad del comunicador, algo bastante fácil de hacer a poco que sepa usted manejar los escenarios. Tal circunstancia, hipócrita sin duda63 o, cuando menos, decepcionante, le quitará autoridad espiritual a los ojos de Dios, siempre ligada a lo que somos y no a lo que hacemos o parecemos, pero usted podrá seguir desempeñando su papel de predicador autorizado que aparenta ser lo que la gente espera que sea. Puede incluso que se dé la circunstancia de que usted mismo ignore tal contradicción, dada la tendencia de nuestra psique a eludir lo que le resulta doloroso de aceptar, pero este hecho no cambiaría un ápice dicha paradoja.




    Es verdad que para ser feliz hay que engañarse un poco, que todos necesitamos abstraernos algo de la cruda realidad, ser benevolentes con nosotros mismos y mantenernos en una adecuada autoestima64. Pero si las virtudes que pretendemos poseer no solo no se ajustan a la verdad sino que las utilizamos para darnos brillo social o espiritual, entonces estamos gravemente alienados65 de dicha verdad y cercanos a la locura, entendida esta como aquello que nos aparta de la realidad. A eso se refería el apóstol Pablo cuando exhortaba a que nadie tenga entre vosotros más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura (lo contrario de la locura)66, es decir, que lo haga ajustándose a la verdad y no divorciándose de ella.




    Algunos piensan que el paradigma de la apariencia lo constituyen aquellas denominaciones con mayor ritualidad o formalidad en el culto o el trato social, pero no es así. Aunque pueda resultar paradójico, las iglesias que se encuentran en el polo opuesto a una liturgia sofisticada, aquellas en las que existe total libertad para expresar vivamente las emociones del momento, pueden constituir el parapeto igualmente idóneo para ocultar la verdad y esconderse tras ella. La teatralidad, sea que esté revestida de libertad, de rigor litúrgico o de lo que sea, ofrece siempre la oportunidad de aparentar lo que no se es ni se tiene. Ambos extremos, el ceremonial y el emocional, ofrecen las mejores condiciones para distraer y mantenernos en la comodidad de la norma y la apariencia, una actitud que refleja nuestra necesidad innata de huir del malestar de la evidencia y de ocultarnos de los demás, de nosotros mismos y, por supuesto, de Dios67.




    De nuevo las mismas normas que nos facilitan la vida se convierten en una trampa en la que caemos ingenua y fácilmente, sobre todo cuando se trata de impedir el acceso a la conciencia de lo que no nos gusta, evitar el análisis y eludir el cambio que necesitamos para crecer y desarrollarnos como personas y como cristianos. Dada la dificultad que encontramos dentro y fuera de nosotros mismos para vivir plenamente de acuerdo a las normas de funcionamiento del Reino, podemos conformarnos con desempeñar un papel para creer que somos felices y sentirnos aprobados por la iglesia, por nuestra propia conciencia y, en última instancia, también por Dios. Pero como sucede con los veleros de imponente presencia pero mal aparejados, cuando llega el día en que aparece más viento u oleaje de lo previsto todo se viene abajo, poniéndose de manifiesto que la realidad distaba mucho de la apariencia, que las cosas estaban bastante peor de lo que se creía68. La imagen era gloriosa, sí, pero encubría una mentira, una locura, y la hora de la prueba la convierte en ceniza, pérdida y vergüenza.




    La iglesia como representación de la realidad social en la que vive




    Si la iglesia local es un grupo socialmente normal, es decir, si no se centra en un colectivo determinado como toxicómanos, excluidos sociales, etnias, etc., representará a escala la sociedad en la que se encuentra inmersa, será una miniatura del mundo en el que vive y en el que, como decimos, mezclamos realidad con irrealidad y apariencia con verdad.




    Formar parte de una pequeña sociedad como la iglesia nos beneficia desde el punto de vista social, una virtud compartida por todos los grupos humanos que funcionan medianamente bien, y entre tales beneficios hay cuatro que merece la pena subrayar.




    El primero de ellos lo disfrutan los miembros menos adaptados o más enclaustrados en sí mismos, a quienes les brinda la posibilidad de socializarse, a adaptarse a las normas culturales y el funcionamiento interno del grupo eclesial del que forman parte.




    El segundo es la ayuda que reciben todos sus miembros para salir de las idealizaciones, positivas o negativas, generadas al entrar en el grupo, como por ejemplo la idea de que el pastor, su familia y los demás miembros de la iglesia son gente perfecta y maravillosa, o que, por el contrario, forman parte de una secta peligrosa que lava el cerebro de la gente, etc. Todas estas imaginaciones son pronto contrastadas con la realidad representada por el grupo, constituido habitualmente por gente normal procedente de entornos sociales también normales.




    El tercero de los beneficios que ofrece la iglesia como grupo social es el de hacer de espejo que nos devuelve, más pronto que tarde, la imagen real de lo que somos, una percepción por lo general muy diferente de la que cada cual tiene de sí mismo, por exceso o por defecto, pero probablemente mucho más sana y ajustada a la verdad69.




    Finalmente, el cuarto de los beneficios lo proporciona el fenómeno de la universalización, típicamente grupal70, que opera contra la tendencia a creernos los únicos en pasar por determinadas circunstancias. Descubrir cómo otras personas viven en las mismas o peores condiciones en las que nosotros estamos71, contrastar con ellas actitudes y sentimientos, quita protagonismo a nuestros problemas y nos iguala a los demás.




    Este baño de realidad está relacionado, como decimos, con el perfil más netamente social de la iglesia como grupo. Si esta lo olvida y prefiere vivir en la burbuja de los mundos paralelos, se instalará en una dinámica fantasiosa sin correspondencia con la verdad en la que vive y defraudará su vocación. El no te pido que los saques del mundo sino que los guardes del mal72 sería suficiente argumento contra la tendencia a huir de lo que somos como seres sociales, y confirma que batirse el cobre73 cada día en el trabajo, la familia, la vecindad, la iglesia, etc., forma parte indiscutible del propósito de Dios para sus hijos en esta Tierra.




    La sociedad enferma




    Que nuestra sociedad está enferma resulta tan evidente que probablemente todos, creyentes o no, estaremos de acuerdo con ello, aunque no coincidamos tanto en el tipo de patología que presenta, los síntomas, la gravedad de la situación, ni mucho menos en el remedio para tratar dicha enfermedad. Esto nos conduce al siguiente fenómeno grupal de características básicamente sociales: que la iglesia, como parte de la sociedad en la que vive, introduce y reproduce en su seno la misma patología que parasita el entorno al que pertenece.




    Desde Rousseau74, son muchos los que hablan de sociedad enferma, reprochando a la cultura occidental y los exigentes principios morales de origen judeocristiano sobre los que está levantada la causa de los principales males que atosigan a sus ciudadanos75. Pero lo cierto es que las enfermedades sociales son un hecho tan universal como las del mismo hombre, constatables en todas las culturas y sociedades a lo largo de los siglos. Tras unas costumbres más o menos benignas o un funcionamiento más o menos equilibrado, las normas sociales funcionan universal e inexorablemente de una u otra forma contra quienes incumplen lo pactado y se atreven a contradecirlas o cuestionarlas. Todo irá bien mientras nadie se salga de su carril parece ser la máxima implantada en todos los grupos humanos sobre la Tierra, de modo que allí donde vayamos siempre encontraremos algún tipo de actitud inquisitorial.




    Por otra parte, resulta injusto afirmar que el origen de las enfermedades sociales que afectan a la civilización más avanzada y libre del mundo se encuentra en las propias normas que, generación tras generación, la han prosperado, dignificado y embellecido muy por encima de las demás. Ajenos a la revelación bíblica, quienes propugnan tales críticas olvidan que el ser humano posee en su naturaleza los suficientes mecanismos y estrategias para corromper, herir y abusar de sí mismo y de los demás en medio de las más aquilatadas leyes, la más exquisita moral o el ambiente más propicio para la bondad76. El mayor problema del hombre moderno no deriva principalmente de las normas que se ha dado y cuyo objetivo es mejorar la convivencia y preservar su vida en sociedad, sino dentro sí mismo77, para desde ahí manipular, herir y asfixiar a sus semejantes, o para minusvalorarlos78. Tristemente, está anunciado en la Biblia que la Historia terminará en la completa apostasía y abandono de aquellos principios y normas que dieron a la humanidad su mayor esperanza, con la consiguiente crisis social en todos los frentes (moral, económico, político, etc.) que quizá ya estemos empezando a vislumbrar79.




    Que los seres humanos tendemos a crear mundos con mucho que ocultar allí donde estamos80 es, como sabemos los cristianos, un problema ontogénico derivado de nuestro estado espiritual y no de algo externo a nosotros etiquetado genéricamente como la sociedad. Claro que, para asumir esto, hay que aceptar primero el concepto bíblico de caída integral, lo que nos aleja del positivismo antropológico que rezuma en muchas de las teorías estudiadas en psicología y que, coincidiendo con algunos planteamientos teológicos, considera ilusamente al hombre bueno en sí mismo o, al menos, neutro.




    Independientemente de la naturaleza de la enfermedad innata del corazón humano y de la capacidad de este para extenderla y desarrollarla allí donde se encuentra, resulta obvio que una sociedad excesivamente condicionada por la apariencia tenderá a ser una sociedad enferma porque, como vimos antes, será esencialmente mentirosa. Un ejemplo lo encontraríamos en determinados círculos en los que la imagen personal o institucional es extremadamente sobrevalorada, o lo es la ostentación del dinero, de los títulos académicos, la posición social, la raza, etc., elementos erróneamente considerados como parte sustantiva del ser, en detrimento de otras cualidades que priorizan al verdadero ser por encima del tener o el hacer.




    Así, la iglesia local tiende a funcionar bajo los mismos patrones insanos de pensamiento social incorporados a ella por sus miembros, unas normas de funcionamiento aceptadas porque las llevamos interiorizadas pero que, a medida que la luz de la palabra de Dios penetra en las conciencias, son descubiertas y abordadas como se debe. Una adecuada exégesis bíblica y el coraje de los mensajeros resulta aquí imprescindible81, tarea nada fácil a tenor de lo que cuesta romper determinados condicionamientos sociales, como cuando se reconcilió a creyentes de origen judío con los de origen gentil, se abolió la esclavitud, se consiguió la igualdad civil de la mujer con el hombre, etc.




    Lo que nos interesa destacar es que, como grupo de personas renacidas, la iglesia local está llamada no solamente a servir de antídoto contra el veneno de la mentira que recorre el alma social de la congregación82, denunciándola tanto en ella misma como en la sociedad a la que pertenece, sino a ofrecer unos principios alternativos, unas pautas de comportamiento diferentes y de elevada calidad terapéutica. Para conseguirlo, usted deberá implantar en su iglesia una estructura de funcionamiento orientada hacia la verdad hasta sus últimas consecuencias83, en línea con el Espíritu de verdad que la habita84 y la convierte en el lugar idóneo para la terapia de Dios.




    Instituciones locas




    Los grupos humanos de los que hablamos aquí, y que afectan poderosamente a nuestras vidas, no se limitan a la iglesia o la familia; también lo son las instituciones en las que vivimos y trabajamos, sean del tipo que sean, caracterizadas en este caso por su mayor extensión y su alta organización, así como por su capacidad para perder el sentido común o, lo que es lo mismo, para volverse locas. La congregación cristiana nunca debería convertirse en una institución así, pese a corresponderse arquetípicamente con la sociedad en la que se encuentra y estar compuesta por personas contaminadas por los mismos males que parasitan los micromundos humanos.




    Veamos tres aspectos que hemos de ponderar si queremos evitar la locura institucional.




    1-Pérdida del sentido común y la objetividad




    Usted sabe que hacer las cosas bien es relativamente sencillo a poco que nos paremos a pensar; más incluso que hacerlas mal. Algo tan simple, sin embargo, no siempre es entendido por una institución, y esto principalmente por dos motivos.




    El primero, porque en las instituciones se tiende a perder dos elementos que son indispensables para pensar bien: el sentido común y la objetividad. Y el segundo, porque buena parte de su energía suele emplearse en mantener funcionamientos insanos y complicar las cosas, aquellas que, precisamente, debiera simplificar. Este es el peligro potencial de todas las instituciones, las cuales ofrecen respaldo social, protección y tranquilidad a sus huéspedes, sí, pero también les hace partícipes de sus trastornos.




    Quienes entramos a trabajar en tales estructuras o formamos parte de ellas, tendríamos que poder conocer de antemano el riesgo real de ser arrastrados por la pérdida de la capacidad de reflexión que a menudo las caracteriza, por muy aceptables que sean sus objetivos y resultados en términos de eficacia y eficiencia85. La dinámica interna loca, por alejada de la realidad y de las personas, empapa a sus responsables y termina haciéndolo también con quienes no lo son, convirtiéndolos a todos en correas de transmisión de la locura institucional existente.




    Son muchas las personas otrora reconocidas como sensatas y creativas, de excelente capacidad para el análisis y la contención86 que las convertía en enormemente terapéuticas, que, una vez institucionalizadas, transforman su pensamiento en algo disparatado sin ni siquiera tener conciencia de ello. Usted podría configurar, sin duda, una nutrida lista con nombres de hombres y mujeres del mundo de la política, la educación, la iglesia, etc., a las que consideraría víctimas de este proceso perverso tras ser desvirtuadas por la institución de la que ahora forman parte. Cuando se da este tipo de metamorfosis en la congregación cristiana, quienes antes actuaban únicamente por el impulso interior del Espíritu, y no por las presiones o los compromisos externos, se convierten en piezas del engranaje institucional y de la locura en la que este se mueve.




    Como sucede en todo grupo grande, las instituciones empequeñecen a quienes las habitan y los hacen vulnerables, lo que facilita esa labor enloquecedora que, a la larga, producirá un daño muchas veces irreparable en las vidas de sus miembros, incluidos los pastores.




    2-Cuestionamiento y muerte profesional




    Frente al autismo y la locura institucional que nos arrastra, la única forma de mantener la salud y la frescura en nuestro oficio es no perder nunca el norte del contacto directo con la realidad existencial que nos rodea, la de uno mismo y la de las personas a las que atendemos. Pero este es un camino que exige por nuestra parte una constante retroalimentación en el análisis y el cuestionamiento de aspectos personales e institucionales, y esto nunca es fácil. Resulta mucho más cómodo y menos arriesgado en todos los sentidos dejarse llevar, meterse por el camino ancho87 por el que uno se desplaza más rápido, seguro y tranquilo, sin apenas necesidad de pensar.




    Las decisiones que tomamos, sean las que sean, justas o no, siempre duelen menos si son respaldadas o impuestas por la institución en la que vivimos o trabajamos, y un buen ejemplo de ello lo tenemos en el gobernador Poncio Pilatos: la presión de los principales sacerdotes, aludiendo a que no existía para ellos más rey que el César88, le llevó a eludir su propia responsabilidad pese a ser consciente de la infamia que se cometía contra aquel hombre justo, una resolución que escenificó de forma insuperable lavándose las manos89: «La culpa la tiene la institución que represento, no yo. No es nada personal».




    Negarse a ser un mero engranaje institucional supone para muchos profesionales capacitados y creativos un difícil dilema, el de marcharse o quedarse, en este último caso para ser probablemente relegados a un segundo plano y permanecer bajo la autoridad y los criterios de compañeros menos lúcidos y competentes pero más manejables para la casa. Y es que mantener la capacidad para analizar el trabajo que realizamos y para contrastarlo con la realidad, con su correspondiente demanda de corrección, actualización, mejora, etc., suele ser muy molesto para la institución en la que nos encontramos y para una parte de los compañeros con los que estamos.




    Estos últimos, una vez promocionados como nuevos mandos, arremeterán contra los relegados por sentirse constantemente aludidos por ellos, explícita o tácitamente, cerrándose así el círculo vicioso de un fenómeno grupal perverso que sentencia a muerte todo lo que de terapéutico tuviera ese equipo. El enfrentamiento entre compañeros de trabajo o de ministerio es a menudo la resultante del choque entre estos dos polos, el institucional, por llamarlo de algún modo, y el del buen profesional, cuyo resultado, casi siempre favorable a la institución, consagra la dictadura de la mediocridad en todos los órdenes de la sociedad, en consonancia con el espíritu de los tiempos.




    Fíjese, por ejemplo, cómo se proyectan determinados programas, servicios de atención al público, etc., dentro o fuera del ámbito eclesial: parece que se diseñan desde un principio para que no funcionen, para que se atasquen y desaparezcan al poco tiempo, por mucha dosis de voluntarismo que contengan. Los niveles institucionales de resistencia a lo coherente son tan elevados que ya el propio planteamiento previo de las cosas pronostica su fracaso y, lo que es peor, la muerte profesional de quienes podrían invertir esa enorme energía en algo verdaderamente operativo.




    La presión institucional se puede llevar también a cabo de forma aparentemente inocente, como cuando un planificador coloca demandas desproporcionadas sobre los miembros del equipo bajo su responsabilidad: en su locura, los puede considerar tan excepcionalmente capaces que los objetivos marcados nunca podrán ser alcanzados por irrealizables, lo que privará a estos profesionales de los aspectos más gratificantes de su trabajo, aquellos por los que, precisamente, merece la pena embarcarse y asumir los riesgos que implica. Este tipo de situaciones daña enormemente a los equipos desde un principio, lo mismo que aquellos padres que, perdido el contacto con la realidad, consideran a sus hijos semidioses empujándolos al fracaso más absoluto, convirtiéndolos en personas frustradas y con el tiempo en enfermos mentales.




    En las instituciones cerradas domina la culpa y la represión90, unas emociones inconscientes que impiden a sus profesionales pensar con objetividad, que atrofian su creatividad y les hacen rehuir el deseo de cambiar las cosas. Llegados a este punto, el cambio institucional solo es posible cuando alguno de los máximos responsables llega a entender la necesidad de salir de la locura colectiva en la que se encuentran instalados. Si este feliz evento se da, y no es infrecuente, el primer paso suele consistir en detectar a los mediocres, aquellos que carecen de capacidad para el análisis y se sienten muy a gusto en las atmósferas enfermizas, para sustituirlos por personas con sentido común y buen contacto con la realidad.




    3-Pensar y crecer en la institución




    Es el roce del día a día con la gente lo que nos exige a los profesionales del cuidado del alma estar en las mejores condiciones para, antes que nada, poder pensar, entender qué le sucede a quien nos pide ayuda y, en consecuencia, actuar sabiendo por qué ruta hay que ir. Si visualizamos el camino que ha desembocado en el fracaso en forma de enfermedad, trastorno de la conducta, depresión, divorcio, etc., podremos proponer también un camino de retorno, y esto significará que mantenemos todavía el perfil terapéutico para con nosotros mismos y para con los demás91.




    Hacer esto no siempre resulta sencillo dada la presión asistencial y la escasez de tiempo en las que generalmente nos movemos en nuestro trabajo. Tal dificultad se tornará un imposible si además nos abandonamos a la incoherencia institucional y a unos intereses ajenos a nuestra labor estrictamente terapéutica. Por tal motivo, antes de formar parte de un determinado entramado institucional debiéramos poder analizar previamente los fenómenos que lo integran, aquellos que nos afectarán de lleno y que repercutirán en todo lo que hacemos y lo que somos dentro y fuera del mismo.




    Pese a todo, hemos de poder considerar a la institución en la que estamos como una oportunidad para el aprendizaje y el crecimiento personal. Esto evitará que nos instalemos en la queja permanente y perdamos de vista los anclajes externos e internos que nos mantienen en contacto con la realidad. La irracionalidad del contexto institucional, con los problemas que arrastra y que lo parasitan, ha de ser tenida en cuenta y analizada constantemente para no perdernos en ella y para mantenernos frescos en todo momento, pero no nos queda más remedio que utilizar los recursos a nuestro alcance para ocupar el lugar al que hemos sido llamados a funcionar.




    Siempre que se nos permita trabajar y que el entramado institucional nos sirva para cambiar determinadas cosas en él, por pequeñas que estas sean, podremos mantenernos en un aceptable perfil terapéutico y huir de las expectativas falsas y las dinámicas inútiles que tanto desgastan a los equipos92. Pero esto exige por nuestra parte la madurez de aceptar el contexto en el que nos movemos y en el que hemos de seguir mediando entre la creatividad y la locura.




    La dependencia social




    Las respectivas comunidades en las que vivimos crean en nosotros una dependencia mucho mayor de lo que sospechamos, lo que constituye el siguiente de los fenómenos grupales de corte social que estamos analizando.




    Por una parte, el beneficio de los grupos a los que pertenecemos es indiscutible, como hemos visto: los necesitamos tantísimo en todos los sentidos, que al excluido se le presenta un negro horizonte sin muchas posibilidades de realizarse ni de sobrevivir, sea en lo físico (muerte orgánica), en lo psíquico (atrofia mental y emocional), en lo social (la civilizada muerte civil) o en lo espiritual. Pero, por otra, esta necesidad vital de los grupos raíz en los que vivimos y que tanto nos benefician nos conduce a la dependencia de ellos, a no poder librarnos fácilmente de su poderosa influencia.




    Estas dos caras, el beneficio y la dependencia, constituyen inevitablemente para nosotros la misma moneda, y la familia nos sirve una vez más como ejemplo: una pequeña sociedad con dinámica propia, sus prioridades, reglas y apariencias, sus puntos fuertes, trastornos y secretos celosamente guardados aunque no por ello inactivados, etc. Todo este particular entramado al que cada uno de nosotros pertenece constituye un poderoso condicionamiento que, sin darnos cuenta, influye decisivamente en muchas de las acciones y decisiones más importantes que tomamos a lo largo de la vida93.




    De este modo, la diferencia entre una familia funcionalmente sana y otra disfuncional se traduce, entre otras cosas, en el grado y la calidad de la dependencia que ejerce sobre sus miembros: mientras unos pueden separarse sanamente de la suya y alcanzar la madurez y la plena autonomía, otros, sin embargo, son totalmente incapaces de hacerlo por la gran servidumbre afectiva que les mantiene atados a ella.




    Lo mismo podríamos decir del grupo cristiano, llamado a ser agente de salud tal como la entiende Dios, un concepto que va mucho más allá de la definición que hace de ella la OMS94 y que queda magníficamente recogido en el significado original de la palabra hebrea shalom: un estado de máximo florecimiento físico, emocional, social y espiritual, en el que todas las relaciones son correctas, perfectas y llenas de alegría95. Pero, por otro lado, la dependencia generada en la iglesia por el instinto social que aglutina a sus miembros les puede infantilizar y privar de la madurez y autonomía que necesitan. El instinto social ha de servirle a usted, pues, para conducirlos hacia la salud y la libertad, hacia el shalom que Dios ha dispuesto para ellos.




    Las congregaciones más sanas y equilibradas desde el punto de vista grupal no crean dependencia ni de ellas ni del pastor. Otras, sin embargo, dejan a sus miembros dominados por sus emociones primarias y anclados en la inmadurez del propio grupo (el inconsciente grupal)96, lo que hará más difícil la tarea de sacarlos de esa telaraña de dependencia que les atrapa.
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        51. Melanie Klein, psicoanalista austriaca de origen judío y discípula de Freud, centró su trabajo en el psiquismo de las etapas tempranas del bebé y en el tratamiento psicoanalítico de los niños mediante el juego. Su teoría de las relaciones objetales es considerada en el mundo analítico algo realmente genial (ver nota del capítulo IX). Objetal es un término que no existe en el Diccionario de la RAE pero muy usado en el lenguaje iniciático de la Psicología.
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        73. La expresión batir el cobre hace referencia a realizar algo con viveza y empeño, dada la dificultad para moldear este metal. El cobre lo suelen labrar tres y cuatro personas a la vez, martilleando la pieza y guardando el compás de los golpes (Sebastián de Covarrubias, 1539-1613, Tesoro de la Lengua Castellana. Biblioteca virtual Miguel de Cervantes)..
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        85. La eficacia tiene que ver con los resultados, la capacidad de lograr el efecto que se desea o se espera, mientras que la eficiencia está relacionada con los recursos utilizados (Diccionario de la RAE, XXIIª edición). Eficacia + eficiencia = productividad.


      




      

        86. Contención hace referencia a la cualidad de servir de muro o guía.
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        90. Ver el capítulo VIII: La iglesia como grupo terapéutico (II)/ Los mecanismos de defensa/ La represión.


      




      

        91. Ver el capítulo XXI: El conductor terapéutico (I)/ Condiciones para trabajar con material humano/ 3-Capacidad para entender cómo se gesta el dolor.


      




      

        92. Ver el capítulo XI: La iglesia como grupo terapéutico (y V)/ La importancia de empezar y terminar bien/ La megalomanía de los inicios.
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        94. La Organización Mundial de la Salud (OMS) estableció en su Constitución de 1946 la definición de la salud como el estado de completo bienestar físico, mental, espiritual, emocional y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades. Esta definición engloba solamente al 10%-25% de la población mundial.


      




      

        95. Sacado del libro de Timothy Keller, Justicia generosa. Cómo la gracia de Dios nos hace justos. Publicaciones Andamio (Barcelona, 2016), pág. 198. Ver también la nota 166 del mismo libro.


      




      

        96. El inconsciente grupal es un término psicoanalítico que hace referencia a las emociones compartidas por todos los miembros de un grupo y que funcionan por debajo de la conciencia.
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